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Entre 1990 y 2011 el consumo de energía primaria en América 
Latina escaló de un promedio de 8,68 millones de barriles diarios de 
petróleo equivalente (MMBDPE) a 15,79 MMBEPD -un crecimiento 
de 82,6%- mientras la población creció de 355 millones de habitantes 
a 590 millones de habitantes (alrededor del 66%). Entre tanto, el 
consumo energético mundial pasó de unos 162 MMBDPE a 240 
MMBDPE: un crecimiento de 47,8%. La explicación de la diferencia 
en la tasa de aumento se encuentra en los períodos de relativamente 
alto crecimiento económico en la región y el sostenido aumento de la 
población, a lo que se puede agregar una relativamente baja eficiencia 
energética. Si estas variables conservan la misma dirección, al final 
de esta década se habrá llegado a un consumo de alrededor de 22 
MMBDPE.
A continuación se intenta identificar algunas tendencias que 
ofrecen posibilidades de mantenerse o influir sobre los potenciales 
desarrollos del sector en las próximas dos décadas, con base en datos 
producidos por reputadas fuentes de información.
El contexto mundial
Los principales condicionantes del desarrollo energético en el 
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futuro próximo se resumen en la recuperación de la economía en el 
mundo desarrollado, el crecimiento de las economías en desarrollo y 
el éxito de los esfuerzos para limitar la producción de gases de efecto 
invernadero y mejorar la eficiencia energética. En general, se prevé 
un crecimiento económico desigual entre las regiones. Hacia el año 
2030 las emisiones de gases de efecto invernadero podrían continuar 
en aumento, probablemente con menor intensidad hacia el final del 
período. La tasa del crecimiento de la población, que también es un 
factor importante, no variará mucho -en promedio- durante esta 
década y la próxima. 
Se estima que la demanda global de energía  primaria aumentará, 
desde unos 240 MMBDPE en 2010, hasta unos 310 a 320 MMBDPE 
en 2030. En el caso base, se calcula que los países desarrollados 
aumentarán su consumo energético en un 15 a 16% durante el 
periodo al pasar de 112 MMBDPE en el 2010 a  unos 130 MMBDPE en 
el 2030, mientras que en los países en desarrollo el consumo tendría 
un aumento de 129 MMBDPE a unos 180 MMBDPE, es decir, un 
crecimiento de 76 MMBDPE en el periodo, equivalente a un aumento 
del 73 %. 
La necesidad originada por el crecimiento del consumo de 
electricidad, que se estima en alrededor de 2% anual, asociado con 
la mejora en los niveles de vida de la población a escala mundial y el 
aumento de la industrialización, será la principal fuerza conductora 
de la demanda energética en el futuro próximo. Un pronóstico 
compartido por varias fuentes plantea que hacia el año 2040, la 
electricidad deberá participar con un 40% de la energía usada en el 
sector comercial/residencial. El crecimiento de la demanda deberá 
hacerse más lento en la medida en que las economías maduren, se 
modere el crecimiento poblacional y mejore la eficiencia energética. 
Por lo que se refiere al petróleo y el gas, el mundo tiene los 
recursos para cubrir el incremento de la demanda hacia el año 2040 
y posiblemente mucho más allá; el cuello de botella se presenta en 
la disponibilidad de infraestructura para utilizarlos en el desarrollo, 
transporte, transformación y distribución adecuados. 
25PIZARRÓN LATINOAMERICANO     Nº  3
Las proyecciones en las que la producción de petróleo se acerca 
al decaimiento, basadas en el famoso Pico de Hubbert, están siendo 
revisadas a la luz de nuevos hallazgos, tanto de recursos como de 
tecnologías más avanzadas para su explotación. El pico de Hubbert 
es una proyección matemática que establece el momento en que se 
llegará al punto en que se habrá producido la mitad del total de 
reservas recuperables en el mundo (o en una región) y, por tanto la 
producción empezará a descender. Algunos expertos plantean que 
tiene la debilidad de no considerar dos variables fundamentales: 
tecnología y precio.
Los escenarios para la oferta de hidrocarburos en las próximas 
décadas incluyen como componente fundamental la contribución de 
fuentes no tradicionales: los crudos extrapesados de Venezuela, que 
constituyen el 92 % de las reservas totales del país; la producción 
de petróleo no convencional, a partir de las arenas bituminosas de 
Canadá, que alcanzó alrededor de 1,5 MMBD en 2011 y se espera 
que llegue a unos 3 MMBD hacia el 2020, los yacimientos en lutitas y 
los líquidos del gas natural que actualmente contribuyen con casi 10 
MMBD en el suministro de hidrocarburos líquidos y las proyecciones 
hacia el 2020 los calculan en unos 15 MMBD.
En lo que queda de la primera mitad del siglo XXI, el gas natural 
continuará siendo un fuerte componente del balance energético 
mundial. Las principales fuentes de información del sector (BP, 
ExxonMobil, IEA) prevén un aumento en el consumo mundial de 
este hidrocarburo, de alrededor de un 50% hacia el año 2030  (de 
2.843 MMTPE en 2010 a alrededor de 4.264 MMTPE). A partir de la 
década del  2030 podría empezar la declinación de la producción.
MMBDPE 1990 2000 2010 2020 2030
Mundo 162,8 187,9 240,5 271,4 314,5
Centro y Sur América 6,8 9,3 12,4 14,8 18,1
Cuadro 1. 
Estimaciones de consumo energético a 2020 y 2030. Millones de barriles diarios de 
petróleo equivalente
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Particularmente importante es el desarrollo de los yacimientos de 
petróleo y gas en rocas de gran dureza conocidas como lutitas (shale en 
inglés). La existencia de los recursos se conocía desde hace varios años, 
pero la dificultad para producirlos había impedido su explotación. La 
aplicación de una tecnología que combina la perforación horizontal 
con la fractura hidráulica de las rocas, ha cambiado el panorama en 
cuanto a reservas explotables de crudo, y especialmente de gas en 
Estados Unidos. 
La producción económicamente exitosa de gas de lutitas se inició 
en Texas y actualmente se ha extendido a Oklahoma, Arkansas, 
Virginia, Pennsylvania, West Virginia y Dakota del Norte. Las 
predicciones coinciden en anticipar que EEUU reducirá a corto plazo 
su dependencia de petróleo importado, gracias a estos desarrollos. 
Además, hay yacimientos de gas de este tipo en algunas partes  de 
Europa Oriental, en China, Argentina, Brasil, México, Canadá, 
Australia y en algunos países de Africa.
Aunque el terrible accidente de Fukushima, en Japón, ha tenido 
repercusiones en cuanto a los planes para la expansión de la capacidad 
de generación con energía nuclear, debidas a la actitud cauta de varios 
países frente al desarrollo de esta fuente, hasta hace poco visto con 
gran optimismo, el crecimiento sostenido de la demanda de energía 
eléctrica y la necesidad de reducir las emanaciones de CO2 hace pensar 
que en los próximos años se empezará a experimentar de nuevo un 
crecimiento en la generación mediante esta tecnología, considerada 
indispensable por muchos sectores.  De hecho, el pronóstico de BP 
para 2030, le da a la generación nuclear un crecimiento de 79% sobre 
la cifra de 2010.
En EEUU el Nuclear Regulatory Council (NRC) decidió recientemente 
posponer la aprobación de nuevas plantas nucleares y la renovación 
de licencias de instalaciones ya existentes, con la muy poderosa razón 
de que no hay instalaciones disponibles para los residuos nucleares. 
La nueva política energética de Alemania tiene entre sus objetivos 
el cierre de todas las plantas nucleares hacia el año 2022. Pero no 
pueden ignorarse los programas de China, India, Corea del Sur y 
Rusia que tienen varios proyectos en fase de planificación e incluso 
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construcción. Se calcula que solamente  estos cuatro países aportarán 
44% del crecimiento de la generación nuclear global en el futuro 
próximo.
El desarrollo de las energías renovables se ve como la solución de 
varios de los problemas ambientales que nos amenazan: el cambio 
climático, la contaminación atmosférica en muchas ciudades, la 
contaminación de agua, los residuos radiactivos y la lluvia ácida. 
Sin embargo, se requiere voluntad política, recursos financieros 
y la actitud apropiada de los consumidores. Las dos soluciones 
tecnológicas más destacadas, energía solar y aerogeneradores, son 
costosas y no se visualizan como la solución masiva que se requiere.
La esperanza de transición hacia una civilización completamente 
sustentada en energía limpia radica en el desarrollo de tecnologías 
para el uso del hidrógeno. Estudiosos entusiastas del tema, tales como 
Howard Geller (autor de Energy Revolution, 2003) y Robert Hefner III 
(geólogo y empresario de la industria del gas) predicen el desarrollo 
de tecnologías sustentadas en el hidrógeno que abaratarán el costo 
de la energía, reducirán la dependencia de los países importadores 
de petróleo y serán, hacia le segunda mitad de este siglo, el soporte 
de una actividad económica sustentable sin impactos ambientales.
Perspectivas para el balance energético regional
Las estimaciones de consumo de energía primaria prevén para 
Centro y Sur América unos 15 millones de barriles diarios de 
petróleo equivalente para el año 2020 y unos 18 MMBDPE  para el 
2030. Para ese año la matriz energética de la región deberá haber 
evolucionado de forma tal que el consumo de hidrocarburos líquidos 
habrá bajado de 46% en 2011 a 38,7%, mientras que la participación 
del gas natural pasará de 21,6% a 26,7% en los mismos 19 años. El 
aporte de la generación hidroeléctrica, habrá subido de 21,6% a 26%. 
La contribución del carbón disminuye de 4,9% a 3,8% y las energías 
renovables duplicarán su aporte de 1,6% a alrededor de 3,2%. 
El tipo de combustibles necesarios para el transporte y la industria 
estará influido por los cambios tecnológicos que se produzcan en esas 
actividades en los países donde se originan los vehículos y equipos 
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industriales. En el período que se considera no parece que el consumo 
de hidrocarburos líquidos vaya a bajar radicalmente, pero si puede 
suponerse que se producirán más vehículos de mayor rendimiento 
y se mejorará la eficiencia energética. Es de suponer también que los 
avances tecnológicos contribuirán para que en la región se reduzca el 
índice de intensidad energética.
La modernización de las ciudades deberá incluir la instalación de 
redes de gas natural y, posiblemente se incremente el uso de este 
hidrocarburo en algunas actividades industriales, en la generación 
eléctrica y en vehículos. El aumento de la demanda tendrá que ser 
cubierto con el desarrollo de capacidad de producción en la región.
Las crisis recientes en materia de confiabilidad en el suministro de 
electricidad en varios países de América Latina fueron atribuidas a 
causas coyunturales. Pero si no se aplican soluciones hoy las fallas en 
los sistemas de energía eléctrica van a ser un problema importante a 
largo plazo. Dos causas se destacan: el aumento del consumo que exige 
el crecimiento económico sostenido de las economías emergentes y el 
retardo en hacer las inversiones necesarias. 
Las proyecciones indican que a mediano y largo plazo, la 
producción de energía eléctrica en América Latina y el Caribe 
mantendrá la tendencia actual, a la que hay que incorporar el 
componente de la energía producida por fuentes no renovables 
tradicionales. Se espera una creciente participación del gas natural, 
así como de la hidroelectricidad, para aprovechar  la disponibilidad 
del recurso y disfrutar la ventaja de los bajos costos operacionales. 
Debido a su condición de energía renovable, cabe pensar que, a pesar 
de la oposición de algunos sectores,  esta fuente deberá ser tomada 
en cuenta para la conformación del balance energético a largo plazo, 
aún con el peso de los altos costos de inversión y las consideraciones 
de impacto ambiental.
Las represas hidroeléctricas con capacidades menores a 30 
Megavatios conforman una importante opción para generación de 
energía en América Latina, pero las comunidades que son o serían 
afectadas por las represas las rechazan, aduciendo que introducen 
daños sociales, económicos y ambientales. Tal es el caso de México, 
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donde existe un alto potencial para esta tecnología en los estados 
sureños de Chiapas, Oaxaca, Puebla, Tabasco y Veracruz, pero donde 
los pobladores se oponen firmemente a su desarrollo.  
Los avances en tecnologías de automatización y de comunicaciones 
empezarán muy pronto a tener impacto en la gestión de los 
sistemas eléctricos. Las llamadas redes inteligentes de distribución 
aumentarán la posibilidad de los consumidores de influir en la 
planificación operativa  y contribuir a la eficiencia de los sistemas. 
Algunos países de la región, entre los que se destacan Brasil y México 
están avanzando en esta materia mediante la incorporación de la 
modalidad en el marco regulatorio respectivo y el establecimiento de 
proyectos piloto. 
La Unidad de Energía y Recursos Naturales de la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (Cepal), presentó 
recientemente un informe según el cual hacia el 2020, en la región 
se generará el 70% de la energía con fuentes renovables. Pero 
en la mayoría de los países latinoamericanos, incluyendo Venezuela, 
existen varios factores que hay que corregir para el desarrollo de las 
energías alternas. Entre ellos los más notorios son las distorsiones 
del mercado producidas por los subsidios otorgados al uso de 
combustibles y de electricidad que mantienen  precios deprimidos, 
no relacionados con el costo, los marcos regulatorios inefectivos, los 
bajos niveles de conciencia pública sobre la necesidad de ser eficientes 
en el uso de la energía y el déficit de información en general. 
La integración energética de América Latina, que ya tiene una 
historia de varios años, tiene todavía un amplio espacio para su 
desarrollo, pero debe sustentarse en una efectiva planificación y 
coordinación regional, basada en una bien establecida estrategia, 
por lo que son necesarios acuerdos multilaterales, con una visión de 
largo plazo que supere los períodos de un gobierno, que considere las 
necesidades energéticas pero también la eficiencia, el uso racional de los 
recursos, los factores ambientales y la solidaridad intergeneracional. 
Los gobiernos deberían tener la madurez política para entender que 
las necesidades de un sistema de seguridad energética efectivo y 
eficiente exigen actuar por encima de las diferencias ideológicas
José Ramón Solano
PIZARRÓN LATINOAMERICANO     Nº 330
Las acciones necesarias para enfrentar las transformaciones que 
se plantean se ubican en un contexto político distinto al de hace 
apenas una década: en la actualidad se distinguen, con diferencias de 
matices los esquemas sustentados en la economía de mercado y los 
que tienden a un marcado estatismo. Particularmente importante es 
el cambio ocurrido en la redefinición de los acuerdos subregionales, 
tales como la Comunidad Andina y el MERCOSUR y la creación de 
nuevos espacios de cooperación como son el ALBA y la UNASUR.
En lo referente a eficiencia energética, varias líneas de acción deben 
componer la dirección estratégica. Las más obvias son: programas 
piloto que integren el reemplazo de equipos y materiales de menor 
eficiencia con la mejora en los hábitos de utilización de la energía, 
planes de investigación aplicada dirigidos a resolver aspectos 
tecnológicos de utilidad en la región, acciones de aprendizaje 
gerencial concebidas para mejorar la gestión del sector a nivel nacional 
y regional, así como actividades de intercambio de experiencias e 
información.
Conclusiones
A escala global, es importante considerar:
	 En el horizonte escogido el petróleo y el gas natural seguirán 
siendo las dos fuentes de energía más usadas. Una vez más, 
los pronósticos relativos a la disminución en la disponibilidad 
de hidrocarburos requieren revisión: probablemente hay que 
mover las fechas del llamado Pico de Hubbert hacia un par de 
décadas más adelante. 
	 La producción de crudo convencional tiende a mantenerse 
estable, por lo que el aumento en el suministro de combustibles 
líquidos estará sustentado cada vez más en producción costa 
afuera y en aguas cada vez más profundas; en petróleo “no 
convencional”, a saber: crudos extrapesados de Venezuela y 
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arenas bituminosas de Canadá, así como petróleo extraído de 
yacimientos con predominio de lutitas. 
	 El gas natural se visualiza como la fuente energética de mayor 
crecimiento en las próximas décadas, con un aumento de la 
participación en el balance energético global de alrededor de 
1,6% en promedio anual. Hacia el 2025 deberá haber superado 
al carbón como segunda fuente energética mundial.
	 Aunque el carbón seguirá siendo una de las fuentes más 
económicas para la generación de electricidad, las políticas 
ambientales y las medidas dirigidas a reducir las emanaciones 
de CO2  a la atmósfera, tenderán a reducir su participación 
porcentual en el balance energético mundial. 
	 Energía eólica y solar, así como los biocombustibles deberán 
tener un desarrollo importante. Se prevé que la generación 
eólica se incrementará a alrededor del 8% interanual en el 
período.
Para América Latina y el Caribe, conviene destacar:
	 En la región existen abundantes reservas de hidrocarburos, 
un enorme potencial hidroeléctrico y amplias posibilidades 
para el desarrollo de fuentes renovables. La tendencia es a 
incrementar el consumo de petróleo, pero el balance energético 
es cambiante y su evolución depende de las políticas energéticas 
de cada uno de los países. Aquellos cuyas políticas conduzcan 
a diversificar las fuentes y mejorar la eficiencia energética 
tienen más oportunidad de mantener su seguridad energética 
en un entorno sostenible.  
	 Ante el inexorable incremento en de la demanda de electricidad 
luce  indispensable un aumento sustancial en el uso de la 
hidroenergía y un esfuerzo sostenido en el desarrollo de 
fuentes alternas. Conviene propiciar el estudio de las nuevas 
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tecnologías que pueden contribuir a mejorar la eficiencia de los 
sistemas.
	 Los países de la región deben diseñar estrategias nacionales 
coherentes con el desarrollo energético regional con el objeto 
de fortalecer la integración y enfrentar los retos de la creciente 
demanda en el futuro próximo. Debe estar claro que el 
propósito es sustentar el crecimiento económico y la mejora de 
la calidad de vida de los habitantes de la región, con base en 
el respeto al medio ambiente y en el marco de los objetivos del 
desarrollo sostenible.
	 Un conjunto  de políticas públicas dirigidas a la mejora de 
la eficiencia energética es fundamental. Se necesitan no sólo 
regulaciones adecuadas, sino también cambios de actitud por 
parte de los consumidores, lo cual implica serios esfuerzos en 
educación ciudadana. 
En resumen, se requiere mejorar la eficiencia energética, racionalizar 
la gestión de los sistemas nacionales, aumentar la participación de 
las energías renovables en la oferta regional, incursionar en nuevas 
tecnologías, tener en consideración el impacto ambiental de la 
industria de la energía y el uso de ésta y replantear la estrategia de 
integración energética regional.
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